POSIBLES IDEAS PARA
UNA HOMILÍA CON NIÑOS


El agua y el Espíritu son el comienzo.
Vive cada día tu bautismo.
1. VER: Recordamos nuestro bautismo
+Podemos comenzar abriendo el álbum de fotos repasando la fecha de nuestro bautismo, nuestros padres que nos sostenían, los padrinos, la pila bautismal, la parroquia donde nos bautizaron, el sacerdote, los gestos que nos hizo el sacerdote y su significado, los invitados, el banquete… .               ¿Qué te contaron de aquel día? ¿Para qué nos bautizaron? 
¿Qué gestos hace el sacerdote sobre el que se bautiza?
2. JUZGAR: El comienzo de algo maravilloso
[bookmark: _GoBack]-Pasada la navidad, en el evangelio de hoy, Juan Bautista bautiza a Jesús con agua y dice que Jesús dará el “bautismo del Espíritu Santo y fuego”. Mientras se bautizaba, “bajó el Espíritu Santo sobre él”, se oyó la voz del Padre diciendo: “tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”.
¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? El bautismo es el comienzo:
-¿Recordáis que le hacemos al niño? Podría parecer que es una celebración o unos gestos sin importancia: le echamos el agua en la cabeza, le ungimos la frente y el pecho, encendemos una velita y le ponemos un pañito blanco en la cabeza. ¿Qué hay detrás de todo eso?
-Comenzamos a ser los hijos preferidos de Dios: recuerda siempre que eres hijo de Dios, su hijo querido, que nunca te va abandonar, que siempre puedes confiar en él. “Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”, nos dice Dios a nosotros.
-Contamos con la fuerza del Espíritu Santo: “bajó el Espíritu Santo sobre él” y sobre nosotros,  el espíritu que nos da el fuego del amor, que nos guía, que nos regala la gracia de Dios.
-A partir del bautismo pertenecemos a una familia (la Iglesia) que nos arropa, nos educa, nos regala el perdón de Dios cuando le ofendemos, nos alimenta con el pan de la eucaristía cuando flaquean nuestras fuerzas… En esa familia hay una madre cariñosa, María.
-El agua y el Espíritu están en el comienzo de una misión que se nos encomienda de amor, de vivir para Dios, de construir un mundo de hermanos y hermanas.
¿Qué significa para nosotros el bautismo? ¿Sólo una fiesta      familiar?
3. ACTUAR: Vive cada día tu bautismo
-Visitad en la iglesia la pila bautismal en la que os han bautizado. La podéis adornar con flores para la misa del bautismo del Señor. Tomad un poquito de agua de ella, os santiguáis y decís: “Gracias, Señor, por el bautismo por el que soy hijo de Dios y miembro de la familia de la Iglesia”. En la misa los padres pueden acercarse a la pila bautismal y hacerle la cruz en la frente.
-Cada vez que entréis en una iglesia, acercaos a la pila de agua bendita, haced la señal de la cruz recordando el día en Jesús “empapó” para siempre vuestra vida, y decid: “Tomando esta agua bendita y haciendo la señal de la cruz quiero recordar mi bautismo. Como bautizado, entro en la Iglesia para vivir más a fondo mi unión con Jesús y para compartir la fe con toda la comunidad cristiana. Que Dios Padre, que Dios Hijo, que Dios Espíritu Santo me acompañe siempre. Que esta agua bendita sea pues para nosotros salvación y vida”. ¿Qué vais a hacer? ¿Y en grupo?

LA PALABRA

ISAÍAS 42, 1-4.6-7: Mirad a mi siervo, en quien me complazco.
Así dice el Señor: Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él,     manifestará la justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las islas. «Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en tinieblas». Palabra de Dios.

· SAL. 28: 

El Señor bendice a su pueblo con la paz.


· HECHOS 10,34-38: Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo.



· LUCAS 3, 15-16. 21-22: Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos.  

Narrador: En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 
Juan: -«Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego».
Narrador: Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él con apariencia corporal semejante a una paloma y vino una voz del cielo: 
Padre: -«Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco». Palabra del Señor. 
Palabra del Señor.

(Narrador-Juan-Padre)

